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BICENTENARIO del el N° 585 de diciembre de 2009, Santiago, 

Chile. La edición consta de 200 ejemplares. 
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BOYE, autor de "HERMANO BERNARDO" . 



Bernardo Leighton Guzmán 
(1910 -1995) 

La figura de Bernardo 

Leighton, ya grande en 
vidi:!, crecerá con el tiempo 

a medida que se vayan.despejan• 
do las pasiones que impregnaron 

el tiempo en que le tocó vivir. Será 

así porque, aún en ese escenario, 

su existencia iluminó su entorno y 
dejó una huella imborrable. Repa­
sar su vida entera ahora, supera, 

en cualquier caso, los límites de 

estas breves líneas. 
Llegó al mundo en Nacimien­

to y se educó en Los Angeles, 

primero, y en Concepción y en 

Santiago, después. Su ingreso a 

la política se produjo durante la 
presidencia dictatorial de Carlos 

fbáñez del Campo, contra la cual 
luchó activamente. 

Hombre de fe religiosa vivida 

con intensidad, descubrió la 
Dcctrina Social de la Iglesia 

Junto a un selecto grupo de 

compañero s (Frei, Ganetón, 

Gumuclo, Tomíc, Palma, entre 
otros) y decidió incorporarse 

a la gran empresa de intentar 

encarnar en la realidad nacional 

los valores que emanaban de ese 

cuerpo de principios generales, 

que hasta ese momento habían 
sido expuestos en las encíclicas 

R.erun, Novarum ( 1 891) y 
Quadragessimo Anno (1931 ). La 

vía escogida se tradujo en su 

ingreso al Partido Conservador. 

Por poco tiempo. Éi y su grupo 

terminaron creando otro 

partido, la Falange Nacional, que 

srtuaron, en su origen, "n1ás allá 

de las derechas y las izquierdas". 

Culminó este proceso en 1957, 

cuando se fuslonaron con otras 

fuerzas y fundaron ei actual 

Partido Demócrata Cristiano. 

Entretanto, Leíghton fue Mi-­
nistro del Trabajo a los 27 años 

de edad {1937-1938), Ministro 

de Educación (1950-1952) y Mi­

n istro del Interior y Vicepresiden­

te de la República (1964-1968), 

diptitado varias veces, alto diri­
gente partidario. 

No obstante -lo dicho, lo que 
merece destacarse, más allá de 

la h ístoria formal, es la actitud de 

este hombre en la política, que 
reviste caractecísticas dignas de 

mencionar. Surge aquí la figura 

del hermano. ¿Un hermano de 

todos los chilenos en la política? 

¿O algo más que eso? 
Cualquier referencia a Bernar­

do Leighton Guzmán concluye 

dando testimonio de que fue un 
ser especial en la vida nací.anal. 

En un campo donde tas iuchas 
por el poder producen enconos y 
enemistades de todo tipo, actuó 

como un cristiano consecuente 

hasta el heroísmo,. un polftico 

que rescató con su ejemplo 

los valores más profundos del 
humanismo cristiano. 

''DE ESOS QUE 
PASAN POCAS VECES" 

Habla por sí sota una carta 

dirigida a leighton por Eduardo 

Frei Montalva, escrita el 16 de 

febrero de 1973, en medio de 

las tensiones de la época. Cito el 

párrafo más elocuente: "Has sido 

el fundador de nuestro Partido. 

Y, más que eso, yo diría su espejo 

moraL En la historia política de 
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Chile hay pocos ejemplos de 
un hombre que se haya movido 
más desinteresadamente, más 
limpiamente. Nunca has bu.s ­
cado ni el brillo ni el beneficio 
personal. Siempre te ha interesa­
do Chile y su democracia como 
supremos valores que inspiran 
tu conductan. 

Esta descripción, hecha a 
pesar de existir algunas discre­
pancias entre ambos, alude a 
un hombre recto, humilde y 
solo interesado en servir valo­
res supremos, como Chile y S!J 

democracia. Este testimonio es 
esencial por lo sucedido des­
pués: vino una larga dictadt1ra y 

comenzaron los peores padeci­
mientos de Bernardo Leighton y 
su esposa, Anita Fresno. Salieron 
de Chile invitados a Italia y se les 
prohibió regresar, quedando exi­
liados en ese país. A este hecho, 
que les causó profundo dolor, 
se agregó el atentado en Roma 
contra sus vidas (6 de octubre 
de 1975), a un paso del Vatica­
no. Este crimen, con autores 
conocidos, cambió radicalmente 
sus existencias, pues, salvando 
milagrosamente la vida, queda- . 
ron ambos con secuelas físicas. 
Leighton decidió, a partir de 
entonces, retirarse de la política 
activa y consagrarse a cuidar y 
acompañar a su esposa, y a com­
partir con sus amigos en amenas 
veladas. Ella fue herida "por balas 
que eran para mí'; me dijo una 
vez emocionado, agregando que 
esta circunstancia era para él. 
a partir del atentado, su "único 
sufrimiento''. 

Al final de mi libro Hermano 
Bernardo (1999) hice unas afir­
maciones que, particularmente 
en esta revista, pueden volver a 
consignarse hoy: 

"Fue un hombre de esos que 
pasan pocas veces por la vida 
de los pueblos. Con vocación 
de servicio inspirada en Jesús de 
Nazareth y con gran religiosidad 
en 5U vida personal, no predicó 
con las palabras, aunque las haya 
usado con frecuencia, sino con 
el ejemplo permanente y abun­
dante, practicado hasta el he­
roísmo, con pasmosa sencillez. 
Personalmente, he llegado a la 
convicción de q1Je conocimos a 
un auténtico santo, a la altura de 
los mejores que han llegado a los 
altares. Un santo laico, un santo 
en la política, probablemente 
como lo fue Tomás Moro en su 
tiempo, que fue proclamado 
santo por la 1glesia. No por ca­
sualidad surgió y se popularizó 
la imagen del ' hermano'. Ella 
fue acogida como exacta des­
cripción de lo que irradiaba su 
persona''. 

Leighton permanecerá en el 
recuerdo y en el registro histó­
rico como una de las grandes 
figuras del siglo XX. Su conducta 
dignificó la polftica en todas sus 
dimensi.ones, mostrando a un 
hombre de acción al servicio de 
sus semejantes, a un cristiano 
ejemplar, ampliamente reco­
nocido por partidarios y adver­
sarios, del cual todos debernos 
estar orgullosos. MSJ 

Orto Boye 
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LA CORPORACIÓN E. BERNARDO LEIGHTON GUZMAN tiene como 

objetivo principal difundir la memoria de Bernardo Leighton y su 

testimonio, como servidor de su nación, mediante una actitud 

moral irr~prochable, una promoción apasionada del humanismo 

cristiano y un ejemplo político que ha sido parangonado con las 

virtudes de santo Tomás Moro. Aquellas personas que hayan 

leído el homenaje-mensaje escrito por Otto Boye y tengan la 

intención de ayudar, colaborar o pertenecer a nuestra 

CORPORACIÓN los impulsamos a que utilicen la información que 

se proporciona a continuación en esta página. En particular, en 

la página WEB está disponible la solicitud de afiliación. 

CORPORACION EDUCACIONAL BERNARDO LEIGHTON GUZMÁN. 

www.corpbleighton.cl 

bernardoleíghtoncorporacíon@gmail.com 

223110377 


